
UN LARGO CAMINAR 
EN COMPAÑÍA DE SAPOS, 
RANAS Y RATAS HASTA EL 
CRUCE CON LOS RIOS 
URBANOS CONTAMINADOS
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  INTRODUCCIÓN - LOS PRIN-
CIPIOS.                                             

Nací en Montevideo, el 24 de 
julio de 1937. Mi padre se llama-
ba Nazareth y mi madre Lydia (con 
“y”); él había nacido en Marash y 
ella en Alepo.

Tengo gratos recuerdos de los 
pocos años que viví en Montevideo. 
Me acompaña el recuerdo de papá 
cuando me llevaba al Parque Rodó 
o a la Plaza Independencia; la ruti-
na en la Plaza incluía un momento 
esperado por mí: acudir corriendo a 
los vendedores de sabrosas salchi-
chas (frankfurters) (que las servían 
tibias, envueltas en un papel muy 
fino).

De mamá recuerdo, con gratitud, 
su constancia -por largos meses, tres 
veces por semana-llevándome al 
hospital (en brazos) para las sesiones 
de kinesiología destinadas a corregir 
una anomalía en el pie derecho (que 

me impedía caminar).

No conocí a nadie de la familia 
de mi madre; ella llegó en 1935 para 
contraer matrimonio (en esa época 
era habitual que los casamientos 
entre los armenios se acordaran en-
tre las familias) y falleció sin haber 
vuelto a ver algún miembro de su fa-
milia (la que había optado por que-
darse en Siria y más tarde en Arme-
nia). En cambio, alcancé a conocer 
a mis abuelos paternos.

La familia de papá estaba vincu-
lada a la Iglesia Cristiana, en el mar-
co del ámbito del “protestantismo”; 
su nombre, tan “bíblico”, delata esa 
relación que, con el correr de los 
años devino en él un compromiso 
de servicio y militancia en favor de 
la comunidad armenia que se esta-
ba estableciendo en ambas orillas 
del Plata, que había llegado -como 
la suya- desde la Europa de post Pri-
mera Guerra Mundial; los movía la 

firme decisión de empezar una nue-
va etapa de sus vidas, ésa que estaba 
marcada todavía por la fresca me-
moria del Genocidio (1915-1923), 
una etapa del proceso de “limpieza 
étnica” de los turcos, temporalmen-
te superpuesto a la Guerra Mundial, 
que había asesinado cruelmente a 
familiares y amigos.

Siempre me llamó la atención el 
rico bagaje cultural de mis padres 
(cuya formación había transcurrido 
en las primeras décadas del siglo). 
Mamá era maestra y podía expre-
sarse o leer en varios idiomas; era 
una exquisita intérprete al piano. 
Papá era un dotado con el violín y 
además, tenía una especial facilidad 
para el canto y los idiomas (arme-
nio, turco, inglés, francés, español); 
acreditaba estudios sistemáticos de 
Teología en Francia y Escocia. Era 
un lector empedernido, constante. 
Daba gusto recorrer su biblioteca, 
inmensa y nutrida, con textos de su 
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especialidad, y de literatura e histo-
ria local e internacional.

Esas realidades de mis padres 
fueron transvasados a mí, como es-
tímulos para el estudio, amor por la 
lectura y la música. Mi trayectoria 
científica está atravesada por esas 
tempranas influencias que, según 
pasaba el tiempo, iba enriquecién-
dose continuamente; ellos me incul-
caron también algunos “vicios” que 
me acompañan hasta hoy: pasión 
por la música, por la lectura y por la 
investigación.

Cuando cumplí 5 años, nos mu-
damos a Buenos Aires y poco des-
pués a San Isidro; allí inicié los es-
tudios primarios, que completé en 
1949 en la Escuela Nº 1 “Dr. Cosme 
Beccar”; entre 1950 y 1954 cursé el 
Bachillerato en el Colegio Nacional 
local. 

En los meses veraniegos trabaja-
ba en la “Farmacia Inglesa” como 
“che pibe”; ahorraba mi “sueldo” 
para cubrir en parte los gastos que 
demandaban las cursadas y activida-
des del Colegio en el año entrante. 
Con el tiempo, el Farmacéutico, don 
Zenón Rey, empezó a enseñarme la 
preparación de algunas recetas sim-
ples, lo que despertó en mí mucho 
entusiasmo e interés en la profesión 
y me indujo a ingresar en 1955 a 
la Escuela de Farmacia y Bioquími-
ca de la UBA, una de las tres que 
constituían la Facultad de Ciencias 
Médicas; poco después, en 1957, la 
Escuela que me había recibido, pasó 
a ser la Facultad de Farmacia y Bio-
química. Seguí vinculado a la Far-
macia Inglesa hasta después de gra-
duarme en ambas carreras: Farmacia 
en 1959 y Bioquímica en 1962.

Mi actividad universitaria se ini-
ció en 1958. Entre ese año y 1961, 
fui Ayudante (alumno y graduado) y 
Jefe de Trabajos Prácticos en el Ins-
tituto de Química Orgánica. Simul-
táneamente con las tareas docentes 

ingresé como Practicante de Farma-
cia y de Laboratorio en la Asistencia 
Pública de San Isidro. Más adelan-
te, como Farmacéutico y estudiante 
de Bioquímica, incursioné, breve-
mente, en la Industria farmacéutica 
como Director Técnico de Labora-
torios de Especialidades; esa precoz 
aproximación a la Industria no me 
motivó demasiado.

A medida que avanzaba en los 
estudios, mis intereses mudaron 
desde los iniciales direccionados a 
la Farmacia hacia la Bioquímica que 
se desplegaba ante mí con fuerza, 
exhibiendo nuevas posibilidades 
profesionales y científicas.

 EN LA PLATA.

A mediados de 1961, un cole-
ga que trabajaba en el IByME me 
consultó por el interés que tendría 
en incorporarme a un proyecto de 
investigación básica radicado en el 
Museo de La Plata, en un Laborato-
rio creado (en 1960) por Federico 
García Romeu, zoólogo egresado de 
la Facultad de Ciencias Naturales de 
la UNLP, quien poco antes se había 
doctorado con una Tesis dirigida por 
el Dr. Eduardo De Robertis; se trata-
ba del primer Laboratorio de Ictio-
fisiología del país (García Romeu y 
Salibián, 2010). A pesar de no haber 
concluido la carrera de Bioquímica 
mi respuesta fue afirmativa,

García Romeu encaró el estudio 
de la estructura (microscópica) de la 
urófisis caudal de teleósteos (García 
Romeu y Gluzman de Pascar, 1962). 
Estaba muy interesado en la deter-
minación de las funciones de ese 
órgano neurosecretor (desconocidas 
en ese tiempo) cuya presencia está 
restringida a algunos grupos de pe-
ces y que, curiosamente exhibe la 
misma afinidad tintorial que la neu-
rohipófisis; en García Romeu y col., 
(1964) dimos a conocer algunos re-
sultados experimentales previos que 
intentaban aproximaciones al papel 

fisiológico de aquélla “curiosidad”, 
la que llevó a Federico a proponer-
me expandir el proyecto integrando 
los aspectos morfológicos ya cono-
cidos, con un objetivo adicional que 
estaría a mi cargo: el aislamiento, la 
determinación de la estructura quí-
mica y función de la secreción (hor-
monal?) de la glándula. El Laborato-
rio contaba con el valioso aporte de 
Lila Chavero, muy eficiente y prolija 
técnica en histología; además, varios 
estudiantes se acercaron interesados 
en aprender algunas de las técnicas 
que utilizábamos y/o a realizar sus 
tesinas de Licenciatura.

Además, en el Museo conocí al 
Ing. Agr. Enrique Sívori, quien era 
Presidente de la CEFAR (Comisión 
Especial de Física Atómica y Ra-
dioisótopos, UNLP); él gestionó mi 
designación como Investigador Aso-
ciado, afectado al Proyecto de Gar-
cía Romeu. El contrato incluía una 
pasantía de entrenamiento en técni-
cas de aislamiento e identificación 
de péptidos y valoración de su ac-
tividad biológica, en la cátedra del 
Profesor Alejandro C. Paladini.

Para ese entonces, García Romeu 
viajó a Francia, Becado por el CO-
NICET; allí estudió los mecanismos 
de intercambio iónico en branquias 
de peces que, con el paso del tiem-
po, permitieron proponer un mode-
lo para explicar la eurihalinidad de 
los peces (Motais y García Romeu, 
1972). 

A su retorno de Europa iniciamos 
una línea experimental complemen-
taria, cuyo objetivo era avanzar en 
el conocimiento de esos mecanis-
mos en otros epitelios y determinar 
semejanzas y/o diferencias con los 
que se habían hallado en branquias 
de peces. El modelo que utilizamos 
fue la piel intacta de anfibios que 
ya conocíamos por estudios encara-
dos anteriormente;  los mismos nos 
permitieron establecer, por primera 
vez, la existencia de dos bombas 
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entonces, buena parte de la infor-
mación generada sigue vigente y es 
consultada con frecuencia (Salibián, 
2012). Los acontecimientos político-
militares del año 1966 obligaron a 
discontinuar el Proyecto luego de 
haber completado parcialmente los 
objetivos previstos originalmente 
para la Segunda Etapa.

 LA NOCHE DE LOS BASTONES 
LARGOS O DE LA PLATA A SAN-
TIAGO DE CHILE.                             

Con el propósito de controlar-
las procurando, con la fuerza de la 
violencia, avasallar la estabilidad, 
continuidad y autonomía de las Uni-
versidades Nacionales, a mediados 
de 1966 llegó la “intervención” por 
“Ley” 16912 de la dictadura militar 
acompañada por la disolución de 
sus cuerpos colegiados. Luego de 
6 años de existencia, nuestro grupo 
en pleno presentó su renuncia. Poco 
después, recibimos una propuesta 
espontánea de la Universidad de 
Chile, ofreciendo nuestra incorpo-
ración al Departamento de Biología 
de la Facultad de Ciencias, recién 
inaugurada en Santiago. La misma 
fue aceptada, concretándose el tras-
lado a fines de 1966. 

Allí pudimos retomar nuestra lí-
nea de investigación sobre los meca-
nismos de intercambio iónico; esta 
vez en la piel de la “rana chilena”, 
Caudiverbera caudiverbera, una es-
pecie endémica de la herpetofauna 
acuática local. Confirmamos los re-
sultados que habíamos alcanzado en 
La Plata y avanzamos hasta determi-
nar cuáles eran los iones endógenos 
intercambiados por los externos, así 
como el significado fisiológico de 
esos mecanismos. Estos resultados 
dieron lugar a varias publicaciones 
en revistas internacionales; el texto 
con los resultados más importantes 
fue publicado en el Journal of Gene-
ral Physiology (Garcia Romeu y col., 
1969) convirtiéndose con el paso 
del tiempo en un texto clásico que 

todavía sigue siendo considerado. 
Habíamos demostrado que la piel 
de anfibio regula los intercambios 
iónicos entre el medio externo y el 
interno sobre la base de un meca-
nismo similar al descripto en bran-
quias de peces y con características 
mecanísticas comunes a las halladas 
en otros órganos involucrados en el 
balance iónico.

A las actividades de investiga-
ción en la Facultad de Ciencias 
deben añadirse las de docencia de 
grado y postgrado y dirección de te-
sinas y becarios; todo y siempre en 
un clima muy estimulante.

En febrero de 1969 el grupo su-
frió una baja significativa por la 
desvinculación de García Romeu 
que debió regresar a Argentina, emi-
grando posteriormente a Francia; allí 
fue nombrado Profesor de Fisiología 
en la Universidad de Niza y luego 
incorporado al CNRS concluyendo 
su carrera científica habiendo alcan-
zando la más alta categoría en la Ca-
rrera del Investigador.

En 1970 la Universidad de Chile 
me otorgó (por reválida) el diploma 
de Licenciado en Ciencias con men-
ción en Biología.

 DE SANTIAGO DE CHILE A SAN 
FRANCISCO (CALIFORNIA).            

A mediados de aquél año (1970), 
los National Institutes of Health 
(NIH-USA) me concedieron una 
Post Doctoral Research Fellowship 
(considerando que mi curriculum vi-
tae exhibía entonces una trayectoria 
y experiencia científicas equivalen-
tes a la de un doctorado). El lugar 
de trabajo que había gestionado era 
el laboratorio del Dr. Isidore S. Edel-
man, en el Cardiovascular Research 
Institute-CVRI (dirigido por el emi-
nente fisiólogo Julius Comroe Jr.), 
con sede en el San Francisco Medi-
cal Center de la University of Cali-
fornia, asociado a dos bioquímicos 

epiteliales de intercambio indepen-
dientes, una catiónica y la otra anió-
nica (Salibián y col., 1968; García 
Romeu y Salibián, 1968; Salibián y 
col., 1971).

Durante la ausencia de Federico, 
había encarado otros estudios; uno 
de los que más impactos tuvo, fue la 
determinación por electroforesis en 
gel de poliacrilamida, método nove-
doso para ese tiempo, del perfil de 
las proteínas séricas de las especies 
más representativas de la ictiofauna 
del Río de la Plata; fue un trabajo 
pionero (reproducido luego en Fran-
cia), que contribuyó a la revisión 
de la sistemática de dichas especies 
(Salibián, 1965; 1967).

Poco después, a mediados de 
1965, fui invitado a participar en 
el Proyecto Convenio Estudio Ri-
queza Ictícola, dirigido por el Dr. 
Raúl A. Ringuelet, con los auspi-
cios compartidos entre el Ministe-
rio de Asuntos Agrarios de la Pcia. 
de Buenos Aires, la UNLP y el CFI. 
El Proyecto se caracterizaba por la 
interdisciplinariedad: su principal 
objetivo apuntaba a la realización 
de un relevamiento integral, del sis-
tema de las lagunas encadenadas de 
la Provincia de Buenos Aires, como 
paso previo para evaluar su poten-
cial productivo. Mi responsabilidad 
fue todo lo referente a los paráme-
tros fisicoquímicos del agua de di-
chos cuerpos, que eran muestreados 
regularmente; los análisis eran lleva-
dos a cabo en nuestro Laboratorio 
(con la valiosa y eficiente participa-
ción técnica de Susana Ilhero y Elsa 
Claverie). Los resultados finales de 
los Trabajos Técnicos de la Primera 
Parte y los parciales de la Segunda 
se publicaron en ediciones prelimi-
nares del CFI con capítulos que pre-
sentaban los aportes generados por 
nosotros (Salibián y Ringuelet, 1965 
a, b; Ringuelet y col., 1966) y luego 
en revistas especializadas (Ringuelet 
y col., 1967). Cabe mencionar que a 
pesar del tiempo transcurrido desde 



99Un largo caminar en compañía de sapos, ranas y ratas hasta el cruce con los rios urbanos contaminados 

alemanes (Eva y Ronald Kirsten). Mi 
trabajo en el CVRI se orientó al es-
tudio de algunos aspectos del papel 
de los adenilatos subcelulares en la 
bioquímica energética de la aldoste-
rona en dos tejidos diana de la hor-
mona (Kirsten y col., 1972; Ismail 
Beigi y col., 1973).

El clima que se respiraba en el 
Instituto era en extremo estimulante 
y enriquecedor; reunía a un impor-
tante número de becarios y jóvenes 
investigadores, algunos doctorales y 
otros postdoctorales, provenientes 
de nueve países, en un ambiente 
cuya diversidad contribuía al mutuo 
enriquecimiento personal y científi-
co. Esa realidad se nutría en forma 
permanente,  en las oportunidades 
de interacción que nos brindaban 
las actividades formales a las que 
éramos convocados (cursos breves, 
seminarios semanales, conferen-
cias, reunión de grupos) así como la 
convivencia cotidiana y, sobre todo, 
porque el hilo temático conductor 
(el estudio de diferentes aspectos del 
mecanismo de acción de la aldoste-
rona) nos vinculaba a todos.

Edelman era un director exigente 
y crítico, pero combinaba esas cua-
lidades con un respeto por la opi-
nión y propuestas que hacíamos los 
becarios en los seminarios grupales 
o en los encuentros regulares con él, 
de presentación, análisis y discusión 
de los resultados de los experimen-
tos llevados a cabo en la semana o 
quincena precedentes.

Claro que no todo era trabajo 
“duro” en el laboratorio: con fre-
cuencia ocurrían “encuentros” en 
las casas de los becarios o de los del 
grupo de personal de apoyo; las mo-
tivaciones eran diferentes y en todos 
los casos dejaban como “recuerdo” 
en la casa hospedadora una bolsa 
repleta de latas de cerveza (vacías).

 DE SAN FRANCISCO A SANTIA-
GO DE CHILE.                                     

En 1972 regresé a Chile para re-
integrarme a mi cargo y retomar mis 
tareas científicas y docentes en la Fa-
cultad de Ciencias. Mi primer objeti-
vo fue concluir una tarea pendiente: 
la redacción de la Tesis para optar al 
grado de “Doctor en Ciencias (men-
ción en Biología-submención en Fi-
siología)” de la Universidad de Chi-
le; en ella integré los resultados que 
habían surgido en los trabajos ante-
riores llevados a cabo inicialmente 
en La Plata y continuados en Santia-
go, sobre intercambiadores iónicos 
in vivo a través de la piel de anuros. 
Trabajé en este objetivo sin pausa, 
aunque el clima de mis entornos 
se volvía paulatinamente más tenso 
hasta desembocar, en setiembre de 
1973, en el “golpe” militar que clau-
suró la tradición democrática de los 
chilenos, derrocando cruelmente el 
gobierno democrático del Dr. Salva-
dor Allende. 

No obstante aquel crítico y com-
plicado escenario socio-político (que 
no excluía lo académico), las autori-
dades de la Facultad –debo destacar 
aquí al Decano, Prof. Sergio Aburto- 
hicieron lo necesario para que mi 
objetivo pudiese ser alcanzado de la 
manera menos traumática posible. 
Los Profesores padrinos de la Tesis 
-Humberto Maturana, Fernando Var-
gas y Juan Concha Barahona- contri-
buyeron con su paciencia, generosi-
dad, solidez científica y hombría de 
bien a que mi tarea fuese coronada 
exitosamente, con la defensa de la 
Tesis en acto público, presidido por 
el distinguido Profesor Dr. Hermann 
Niemeyer; el texto completo de la 
tesis fue publicada posteriormente 
(Salibián, 1977).

Debo dejar constancia que los 
años de trabajo que transcurrieron 
en relación con el Departamento de 
Biología de la Facultad de Ciencias 
de “la U” de Chile, fueron inmensa-

mente provechosos tanto en lo cien-
tífico como en lo humano.

 DE SANTIAGO DE CHILE A AR-
GENTINA.                                           

Poco después de haberme docto-
rado, regresé a Buenos Aires, dando 
comienzo a otra prolongada etapa, 
posiblemente la de mayor extensión, 
de mi actividad docente y de inves-
tigación en la que ocupé cargos do-
centes de grado (por Concurso) y de 
postgrado, de gestión y de investiga-
ción en varias Universidades Nacio-
nales (Luján, del Comahue, Lomas 
de Zamora, La Pampa y La Plata) y, 
por breves períodos, en Instituciones 
privadas y extranjeras. 

De las Nacionales, la de Luján 
(cuyo Rector organizador fue el Dr. 
Emilio F. Mignone) fue la que me 
recibió inicialmente y me alber-
gó por más tiempo como docente 
(Profesor Titular Ordinario) en el 
Departamento de Ciencias Básicas, 
Categoría I en el Programa de Incen-
tivos y como miembro de la Carrera 
del Investigador de la Comisión de 
Investigaciones Científicas (CIC) de 
la Provincia de Buenos Aires. Mi tra-
yectoria en la UNLu se puede dividir 
en dos etapas: la previa a su insólita 
clausura (entre 1980 y 1984, con un 
breve intermedio en el Centro Re-
gional Universitario Bariloche, U.N. 
del Comahue) y la segunda, después 
de su reapertura, a partir de 1985 y 
hasta la actualidad. En 2006 el Con-
sejo Superior me honró designán-
dome Profesor Titular Extraordinario 
Emérito; a fines del 2010 fui jubila-
do como Investigador Principal de la 
CIC. 

En este punto no puedo soslayar 
un paréntesis para una referencia a 
la traumática y absurda experien-
cia cual fue la clausura de la UNLu 
en febrero de 1980, ordenada por 
el gobierno militar y cumplida por 
su Ministro de Educación y Cultu-
ra, Juan Rafael Llerena Amadeo; la 
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bibliografía local y la cobertura pe-
riodística que se ocupó de este insó-
lito y único antecedente en nuestro 
país fue abundante (véase Mignone, 
1992; Malacalza, 2008). Reciente-
mente el Ministerio de Defensa en-
tregó al Rectorado las Actas Secretas 
de la Junta Militar en las que hay 
referencias a este lamentable ante-
cedente, que confirman su autoría 
así como las falacias y mentiras que 
esgrimieron como fundamentos de 
su determinación. La decisión por 
el cierre de la UNLu fue acoplada a 
su transferencia a la UBA (cargos do-
centes, no docentes, equipamiento, 
instalaciones, etc.). En lo personal el 
cierre significó la “desaparición” de 
mi lugar de trabajo y, por ello, la im-
posibilidad de cumplir los proyectos 
de mi Plan en la Carrera del Investi-
gador; por suerte pude acceder a un 
pequeño espacio cedido por la UN 

Lomas de Zamora, que me permitió 
avanzar, por lo menos, en el proce-
samiento de datos experimentales 
inéditos y en la redacción de varios 
trabajos. 

Felizmente pude disfrutar la otra 
cara de aquella realidad: el primer 
Presidente democrático post-dicta-
dura, pocas semanas después de su 
asunción, logró que el Parlamento 
casi por unanimidad anulara la me-
dida y procedió a la reapertura de 
la UNLu a mediados de 1984 habi-
litando la senda para la paulatina re-
incorporación de muchos docentes 
afectados por la clausura.

En la UNLu, desde mediados de 
1985, inicié la segunda etapa de mi 
actividad como investigador. En el 
inicio de ella mis intereses mostra-
ron un acentuado énfasis en el estu-

dio de aspectos básicos de algunos 
mecanismos bioquímicos particula-
res, propios de la Ecofisiología Ani-
mal Comparada; en la “Bibliografía” 
se encuentran las citas de algunos de 
esos estudios (Espina y col., 1980; 
Salibián y Fichera, 1981; Fliess y 
Salibián, 1984; Rosenberg y col., 
1998; Fink y Salibián, 2005). Des-
taco que en ese tiempo transicional 
ocurrieron dos hechos importantes: 
a) la CIC otorgó la primera Beca de 
Investigación para la Lic. Laura Fi-
chera, en apoyo a un Proyecto para 
ser desarrollado íntegramente en la 
UNLu, bajo mi dirección, y b) va-
rios becarios avanzados e investi-
gadores del CONICET, próximos a 
doctorarse, gestionaron -por propia 
iniciativa- el cambio de su lugar de 
trabajo por la UNLu, incorporándo-
se a nuestro laboratorio y a sus pro-
yectos. 

Integrantes del Programa de Ecofisiología Aplicada (PRODEA), Departamento de Ciencias Básicas, 
Universidad Nacional de Luján: docentes, investigadores, becarios, tesistas, pasantes y  técnicos (algu-
nos acompañados de sus "apéndices"...); la Directora del Programa (Dra. Lucrecia Ferrari) a la derecha 
con blusa blanca).
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Ese tiempo fue seguido por otro 
-sin abandonar completamente los 
anteriores- en el que fui involucrán-
dome en Proyectos “aplicados”, en 
una senda que se extiende hasta la 
actualidad. La primera parte de esta 
etapa estuvo orientada a la inves-
tigación de los efectos de pestici-
das sobre aquéllos mecanismos de 
transporte iónico por intercambio 
que habíamos descripto en la piel 
de anfibios adultos y branquias de 
teleósteos, incorporando al estudio 
los efectos fisiológicos, bioquímicos 
y morfológicos de los xenobióticos 
durante el desarrollo temprano (em-
briones y larvas) de las especies bajo 
estudio, los que dieron lugar a varios 
artículos en revistas especializadas 
(Muiño y col., 1990; Espina y col., 
1995).

Los estudios referidos a los im-
pactos de los insecticidas sobre 
peces y anfibios en condiciones de 
laboratorio, despertaron el interés 
de investigadores del Département 
de Biologie, Commissariat a l´Energie 
Atomique de Francia; en 1981 viajé 
a uno de sus Laboratorios (en Ville-
franche-sur-Mer) para desarrollar un 
breve programa de investigación 
que dio lugar a un trabajo que tam-
bién fue pionero, acerca de los im-
pactos de la Deltametrina sobre los 
dos intercambiadores iónicos de la 
piel de la rana europea (Rana escu-
lenta) (Salibián, 1983).

En aquéllos tiempos desempeñé 
(simultáneamente con Luján) di-
versos cargos docentes de grado y 
postgrado en otras Universidades, 
con dedicaciones compatibles con 
la Carrera de la CIC: Profesor Titular 
en la Facultad de Ciencias Naturales 
(UNLP), en la Facultad de Ingenie-
ría y Ciencias Agrarias (UN Lomas 
de Zamora); en varias asignaturas en 
la Maestría de Ingeniería Ambiental 
(UTN, Facultad Regional Haedo); 
Profesor invitado en el Depto. de 
Biología, Facultad de Ciencias de la 

UNAM (México), etc.

 ARGENTINA: SEGUNDA ÉPOCA 

(o Los ríos periurbanos contami-
nados como objeto de estudio)

Este tiempo marca el afianza-
miento de una línea de trabajo muy 
fructífera, posiblemente pionera, de 
la Ecotoxicología en nuestro país, 
en particular de la Ecotoxicología 
Acuática. Creo que el primer trabajo 
generado en nuestro país cuyo título 
incluye aquélla categorización sur-
gió de nuestro grupo (Hernández y 
col., 1988).

Inicialmente abordamos estudios 
descriptivos del perfil fisicoquímico 
y biológico del río Reconquista. Pos-
teriormente y en forma paulatina se 
incorporaron a los Proyectos objeti-
vos que apuntaron al conocimiento 
detallado de las comunidades zoo-
planctónicas y fitoplanctónicas a lo 
largo del río, asociando sus estruc-
turas con el perfil químico de cada 
sitio. Habíamos llegado a la conclu-
sión de que estábamos frente a un 
río que en realidad es una sucesión 
de diferentes ríos.

También incursionamos en la 
determinación de la ecotoxicidad 
del agua superficial de las diferentes 
partes del río mediante el diseño y 
realización de bioensayos de toxici-
dad in situ y en laboratorio (Ossana 
y col., 2013; Olguín y col., 2004; 
Rovedatti y col., 2001) utilizando 
especies nativas como organismos 
test (peces, larvas de anfibio, algas); 
complementariamente incorpora-
mos estudios referidos a las comuni-
dades microbiológicas de los sitios 
que eran muestreados regularmente 
(López y col., 2013) y al impacto 
de una represa sobre la calidad del 
agua (Rigacci y col., 2013). 

La variedad de parámetros estu-
diados demandó de la conducción 
del Proyecto un importante esfuerzo 

la integración y coordinación de los 
equipos interdisciplinarios involu-
crados; puede afirmarse que fue una 
experiencia enriquecedora para to-
dos los integrantes del grupo.

Nuestros monitoreos, realizados 
regularmente durante varios años, 
permitieron describir, por primera 
vez, el perfil fisicoquímico y bio-
lógico del río a todo lo largo de su 
extensión, así como las oscilaciones 
estacionales de los parámetros eco-
lógicos y ecotoxicológicos críticos 
registrados. Toda la información fue 
divulgada mediante Comunicacio-
nes en Congresos y reuniones cien-
tíficas, nacionales e internaciona-
les, y publicaciones in extenso en 
revistas locales e internacionales y 
libros. La lista de contribuciones re-
feridas al río Reconquista incluye: 
120 Comunicaciones en Congresos 
y reuniones científicas, 75 artículos 
extensos en revistas especializadas y 
capítulos de libros, 3 tesis doctora-
les, 5 tesinas de grado y 10 artículos 
de difusión (Salibián, 2006).

Aunque cuantitativamente los 
aportes de nuestro grupo fueron 
menores que los registrados para el 
Reconquista, cabe señalar que para-
lelamente, se llevaron a cabo moni-
toreos y estudios ecotoxicológicos 
del agua y de sedimentos del cuerpo 
principal del río Luján y de algunos 
de los arroyos afluentes (Peluso y 
col., 2013).

 EL AUTOR EN BREVE:

a.	 Producción científica: dirección 
de 50 Proyectos; asistencia y 
participación en unos 200 Con-
gresos/Reuniones científicas en 
el país y en el extranjero, expo-
niendo 275 comunicaciones de 
su autoría/coautoría; 170 artícu-
los extensos en revistas y libros 
especializados; Formación de 
Recursos Humanos: Dirección 
de 27 becarios/investigadores y 
12 pasantías; 8 Tesis de Licen-
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ciatura, 15 Tesis Doctorales.

b.	 Conducción: Secretario Aca-
démico de Departamento y de 
Universidad, Consejero Supe-
rior, integrante de Comisiones 
Asesoras, Asambleísta Univer-
sitario.

c.	 Otros: Jurado de Tesis (Maes-
tria, Doctorado) y Concursos; 
evaluador científico en revistas 
nacionales y extranjeras, de In-
formes y Proyectos (CONICET, 
ANPCyT, Universidades, etc.); 
dictado de Seminarios, Confe-
rencias, Cursos de actualiza-
ción y de Postgrado.

d.	 Distinciones y premios: 1995, 
Distinción Ateneo Rotario, 
Rotary Internacional, “por su 
aporte a la ciencia e investi-
gación”; 2003, Distinción a 
la Trayectoria Científica, Uni-
versidad Nacional de Luján; 
2004, Manifiesto de beneplá-
cito y reconocimiento por su 
labor profesional en el campo 
de la Ciencia y la Tecnología, 
H. Cámara de Diputados de la 
Nación; 2007, Reconocimien-
to, 25 años en la Carrera del 
Investigador Científico Tecnoló-
gico (CIC Buenos Aires); 2010, 
Reconocimiento por los aportes 
realizados en el campo de la 
Ictiología continental, Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo 
UNLP; 2012, Reconocimiento 
por los aportes realizados en 
el campo de la Limnología, Fa-
cultad de Ciencias Naturales y 
Museo UNLP. 

e.	 Párrafo final: estas líneas, que 
en apretada síntesis intentan ser 
la biografía científica del au-
tor, no pueden concluir sin una 
especial mención y reconoci-
miento de gratitud a Marisa, in-
cansable compañera, sostén en 
las malas y en las tristezas, pero 
también alegría y estímulo en 

las buenas, generosa sin límites. 
Fue así por más de medio siglo, 
y no ha cambiado!. Es la madre 
de dos chilenos, y la abuela de 
tres canadienses y un porteño!.
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